
El Eco de Cart 
Año X X \ n . DÍA [ l i o 13 EL. A >SO\::IL:. Ndiii. 7 784. 

PRECIOS DE SUSGRIGION. 

OARTAaENA.—tln me», Speseí .,M tre» meaes, G id.—P:iOVINOIAS, trog meses, 7'50 il.—EXTBAUJEBO, 
tres meses 11'25 id.—La suscriciún empezará li contarse desde i." y 16 de cailn mes.—Corresiionsales en 
Varis par» anuncios y reclamos, MR. A. LOHKTTK, nio Cautniírtin, «1.—Joiw F. Jo.sKS :(, bis me du Fau-
• ourg-Montrnartre.—En Londres, IGtí Flcet Street B. C, 

CONDICIONES. 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 letra» de fácil cobro. La Uedacción no responde d« lé 
anuncios, remitidos y comunicados, conservu el dereciio de no publicar lo quo recibe, salvo el eaio de obli 
pación legal,—Administrador.—D. EMILIO GARBIDO LÓPEZ. 

Números sueltos 15 céntitnos. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. HEDIERAS. 

VlEnSES 2 8 DR OCTUBIXR DK 1 8 8 7 . 

Los aáopiiados k Cartagiíi. 
Desile liíice mijclio lichipo viene .sien

do objeto do constantes rcclamaciuiies 
• por |)arlc de l.i preiLsa local, el poco ó 
ningún interés que nuestros Ayunta
mientos han mostrada en la conserva
ción de los adoquinados de nuestra ciu
dad. 

Esta injustificada apatía en piocurar 
que no se malograsen las cuantiosas su
mas invertidas en los pisos de nuestras 
calles, ha sido lanío más punible, cuan 
lo más imperiosa fué siempre la necesi
dad de proceder de un modo bien distin
to, por aconsejarlo asi, la circunstancia 
de verificarse el acarreo de mercancías 
ya para la ciudad ya para extramuros, 
por las principales calles; obligando ;tde-
más áefectuar loque con tanta insisten 
cia se ha pedido, la índole especial de los 
adoquinados y la imperiosa precisión de 
evitar que después de haber dedicado 
los Ayuntamientos de Cartagena, la ma
yor parle de sus ingresos á dotarla de 
uu piso en relación á su imoortaucia, se 
vea destruida en muy poco tiempo la 
obra que consliluyft una de las más pre • 
ciadas uuaUd.adcs de las modernas po-^ 
blaciones. -

Como por desgracia sucede siempre 
que se trata de algo positivamente úiil y 
provechoso para los inlercseN procomu
nales, la voz de la piensa y drt la opi
nión, ha ̂ ii(lo sistcniíiiicameiile di .sóida 
y por no'gravar los piesupuoíins nniiii 
cipafes con la insignificanle caiitidad 
que se hubiera invertido en una brigada 
permanente de recomposición," se ha 
desatendido tan apremiante servicio, sin 
considerar que el pequeño gasto que 
pudiera esto originar, seria reproducti
vo en iumo grado, pues daría perma 
nenciá á los adoquinados, alejando por 

'consiguiente la fecha en que el Ayunta
miento lenga que proceder á su reposi
ción. 

En csla desventajosa actilud para los 
intereses y comodidad del público se 
han pasado varios años, tiasta que en 
mal hora ha venido á completar la obra 
de destrucción de que nos dolemos, por 
un ladoiif Compañía francesa de aguas 
y por otro la del alumbrado por gas. 
Estas dos empresas al proceder á la 
canalización necesaria para la explota
ción del negocio íŷ ue representan, han 
levantado páHe die. los adoquines de 
nuestras principales vías y cuando des
pués de conseguido su objeto han que
rido colocarlos como prirailivamente se 
encontrabap, lo han efectuado en tan 
pésimas condiciones, que no exageramos 
al decir que el anleí magnífico piso délas 
calles de Car^geiía, se haya en camino 
de una próxima y completa destruc
ción. 

En tista de ta» fraV* péiiuicío d« 

los intereses de este pueblo, parecía na
tural que so hubiera procedido con 
prontitud y energía, obligando á las 
Coinpañía.s de las Aguas y del Gas á re
mediar el mal cansado, máxime cuando 
ninguna ligera tolerancia, podía desprcn-
deise de las condiciones impuestas á las 
rererida.s empresas antes de levantar el 
piso (le l.is calles, pero lejos de esto; se 
ha proccílido con lamentable lenidad 
y una veces en espera de que fueran en
tregadas las obras al Municipio y otras 
contentándose con parciales y reducidas 
recomposiciones; es lo cierto que el tiem
po se pasa y (juc por causa de estar par
te de los adoquinado."; en las lamenta
bles condiciones en quo hoy se encuen
tran, el resto se destruye de una mane
ra rápida y el público sufre las conse 
cuenciasdo un mal que lejos de provo
car ha condenado. 

» 
l£n la penúltima sesión verificada por 

nucsiro Ayuntamiento, se ha tratado por 
centésima vez de este importante asunto 
y si liemos do ser francos, no nos ha 
complacido la resolución lomada, por 
que nos parece que no se desprende de 
ella nada inmediato ni práctico. Des
pués del tiempo transcurrido y de tan
tos procedimientos contemplativos, cree
mos que no procede olra cosa que una 
resolución tan pronta y enérgica como 
reclama el caso. 

Lo demás demuestra poco celo cu fa
vor de los intereses que están encomen
dados á la actual ailniinistración muni
cipal y sobrada cotiiplacencia con agru-
puciont;> iudusti ¡ules que por respeta
bles iiuc sean, ninica lo son lauto como 
los niteíoses de la generalidad grande-
monU; lesionados sin rjzón para ello. 

Confiamos pues, en quo el Ayuuta-
mienlo dando una prueba de indepen
dencia, como acaba de darla reciente
mente en una cuestión de no menos im
portancia, cumplirá con los deberes que 
en el presente caso le impone su cuali
dad de fiel guardador de los derechos de 
este pueblo. 

llrtiieiraííeíí. 

ED JUICIO DE DIOjS. 

R O M A I V O E ] m S T O m O O 

HOMAHCE FHIMEEO 

I . 
De Barcelona era Conde, 

Ramón Berenguer Tercero 
orgullo de Cataluña 
y espanto del agareno; 

aquel soberano ^lustre 
tan prudente en el consejo, 
tan ardiente eri las batallas, 
tan galán en los torneos; 

aquel paladín ÍBsigBo, 

de paladines espejo, 
tan afable con los noble?, 
tan cortés con los plebeyos. 

Su varonil lierniosui'a 
realzaban dos ojos negros, 
gentileza en el andar, 
talle, aunque fornido, esbello; 

sonrisa franca en los labios, 
voz de halagador acento, 
y sobre todo aquel aire 
de magestad tan supremo, 

y aquella frente moiena 
que, al levantarse hacia el cielo, 
irradiaba con la luz 
de sus nobles pensamientos. 

I I 
Por el palacio condal • 

vagaban, todos revueltos, 
. halconeros y soldados, 

pajes de lanza y monteros. 

Y á las puertas del alcázar, 
formando ilustre cortejo, 
la catalana nobleza, 
vestida al uso mon leseo, 

ya recibía un azor 
del puño de un halconero, 
ó ya de una jabalina 
filaba eL corlante iiíerro. 

Allí Fulco de Cardona 
de un geriCalte soberbio, 
pondeiaba la destreza 
sin i-ival y el raudo vuelo. 

Alü estidjan los Moneadas 
con los líntenzas sus deudos, 
los de ürgel y los (dentellas 
los Vilareguts y Uleros 

De explóndida cacería 
brindaba el Conde el festejo, 
pero, aunque á la cita fieles^ 
lodos los nobles vinieron, 

aun permanecía el Conde 
retirado en su aposento, 
sin poner a la impaciencia 
de sus cortesanos término. 

I I X 

Sonó de pi'onlo en la Plaza 
Real el clamor siniestro 
de un clarin, quedando lodos 
atónitos y suspensos. 

lH sobre corcel brioso 
ae enlutados paramentos, 
y con marcial gentileza 
y traje y tocado negros, 

* 
entró un Heraldo en la Plaza, 
oslénlando sobre el pecho 
bordado en oro el escudo 
del Sacro Romano Imperio. 

Segunda vez el clarin 
lle\̂ ó á sus labios resuello, 
y asi después habió á todos 
con claro y Vibtanté aCerftoi 

—«Barones de Caiafuña, 
nobleka>4)re« de éstos reinos, 

/ 

cuyas ínclitas hazañas 
son pasmo del Universo. 

De la Empei'atriz Matilde 
de Alemania, en nombre vengo, 
la hija del Rey de Inglateri-a, 
de !a hermosina el pertento. 

Sabed que el limpeíador, 
de Matilde esposo y dueño, 
juíga á su esposa manchada 
por vergonzoso adulterio. 

Fué Rodolfo de Turingia 
su acusador y el Infierno 
le prestó tan firme ayuda, 
que por testigos inciertos, 

por injustas apariencias, 
por calumniosos l^upüestos, 
la Emperatriz, mi señora, 
condenada ha sido al fuego. 

Prisionera er» alta torre, 
sumida en oscuro encierro, 
del emperador Enrique 
solo alcanzaron sus ruegos, 

la lucha & muerte, el juicio 
de Dios en palenque abierto, 
dentro de un año y un día; 
y esta mes expira el término, 

de su acusador Rodolfo 
con el noble caballero 
qué, pof Dios favorecido, 
hunda en el polvo al perverso. 

Es Rodolfo do Turingia 
hoitibre en las armas tan diestro, 
que no hayuco toda Alemania 
justador de más alienlcs. 

Es la emperatriz Matilde 
dama que, entre sî s cabellos 
rubios, ciñe la corona 
más rica del Universo. 

Barones de Cataluña, 
¿quién no aspira al lauro egregio 
de una empresa, que inmortal, 
será en los fostos del tiempo?» 

. I V ,, , 
Asi el alemán heraldo,̂  

con entrecortado acento 
y suplicante ademán, 
ambos <brazos extendiendo 

hacia los nobles abiertos, 
depia, bu.scando entre ellos 
el paladín de Matilde, 
mudando el [iiegón cu ruego. 

Vasallo leal, ius ojos 
de pronto se hufnedecieron 
por dos lágrimas, y triste 
dobló la faz soÍ}tî  el pecho. 

Por la turba cortesana 
htibo cierto m9vimienlo 
de compasión, pero nadie 
avanzó hacia 1̂ extranjero. 

—tNinguoo mi voz aliendfll-T í 
e!^f dyO/-r^ ddsaiieQto» 
la tristeúi sé ápodeî ftQ 
cada vex mfo dehai pechot 


